
		
			Advertencia al lector

			A fin de no exponer esta mi obra a las severas censuras de ciertos críticos harto exigentes, he juzgado oportuno esclarecer una proposición que, al parecer, pudiera considerarse como muy atrevida o demasiado oscura. Alguna más hubiera podido aquí notar; pero si por ventura no pasan inadvertidas a tu penetración, lector benévolo, te advierto que las he escrito y entendido en el sentido que las explica la verdadera y sólida Teología, y las entiende la Santa Iglesia Católica Romana, de la cual me declaro hijo obedientísimo.

			Por lo cual, hablando en la Introducción de la doctrina que se expone en el Capítulo V de esta obra, he dicho que Dios quiere que todas las gracias nos vengan por medio de María. Verdad es esta muy consoladora, así para las almas que aman a María con toda la ternura de su corazón, como para los pobres pecadores que desean convertirse. No se crea que esta doctrina es contraria a la sana Teología, porque el Padre de ella, san Agustín, dice, con palabras de un alcance universal, que María cooperó por medio de su caridad al espiritual nacimiento de todos los miembros de la Iglesia1. Y un célebre autor, que no entiende de exageraciones, ni está inclinado por su acalorada imaginación a caer en falsas devociones, añade: «Que habiendo propiamente formado Jesucristo sobre el Calvario su Santa Iglesia, es claro que la Santísima Virgen ha cooperado de una manera excelente y especial a esta formación. De la misma manera puede también decirse que si María dio a luz sin dolor a Jesucristo, Cabeza de la Iglesia, no sin gran dolor engendró al cuerpo místico, del cual Cristo es la cabeza. Por lo que sobre el Calvario comenzó María a ser de modo particular Madre de toda la Iglesia».

			En una palabra, el Dios de toda santidad, para glorificar a la Madre del Redentor, determinó que María, por su gran caridad, interpusiese sus ruegos en favor de todos aquellos por los cuales su divino Hijo ha pagado y ofrecido el precio sobreabundante de su preciosa sangre, en la cual está nuestra salvación, nuestra vida y nuestra resurrección. Pues bien: fundado en esta doctrina y en otras muchas verdades en perfecta armonía con ella, he podido apoyar mis proposiciones. Hasta los mismos santos, en sus amorosos coloquios con María y en los fervorosos discursos pronunciados en honra y gloria suya, no han tenido reparo en hablar de la misma manera. Uno de los Padres antiguos, citado por el célebre Vicente Contensón, ha escrito «que en Cristo está la plenitud de la gracia como en la Cabeza, de la cual desciende a los miembros del cuerpo místico por medio de María, que es como el cuello». Y el Angélico Doctor santo Tomás, bien a las claras enseña esta misma doctrina y la confirma con estas palabras: «Por tres razones se dice que la bienaventurada Virgen María fue llena de gracia… Y es la tercera porque por Ella se transmite la gracia a todos los hombres. Gran cosa es que cada santo tenga gracia tan abundante, que pueda bastar para la salvación de muchos; pero el colmo de la grandeza sería poseer tanta gracia que fuese suficiente para salvar a todos sin excepción. Ahora bien: esto se halla en Jesucristo y en la bienaventurada Virgen María; porque en cualquier peligro podemos alcanzar el auxilio de esta gloriosa Virgen. Pues mil escudos penden de ella (Cant 4, 4), es decir, el remedio contra todos los peligros. Además, en todos los actos de virtud puede ser tu auxilio y fortaleza, como Ella misma nos lo asegura cuando dice: En mí, toda esperanza de vida y de virtud (Eccli 24, 25)2.

		
	
		
			1. María, Reina y Madre de misericordia

			
				Salve, Regina, Mater, misericordiae.

				Dios te salve, Reina y Madre de misericordia.

			

			
				Cuán grande debe ser nuestra confianza en María por ser Reina de misericordia

				1. María es Reina por su Hijo, con su Hijo y como su Hijo. Habiendo sido exaltada la Santísima Virgen María a la dignidad de Madre del Rey de los Reyes, con sobrada razón la honra la Santa Iglesia y quiere que todos la honren con el glorioso título de Reina.

				Si una madre tiene por hijo a un Rey, con justo título debe llamarse Reina a la madre y tributarle los honores de Reina. «Si el que nació de la Virgen María es Rey —dice san Atanasio—, la Madre que lo engendró es, en hecho de verdad y propiamente hablando, Reina y Soberana». Desde el punto mismo en que María dio su consentimiento para ser Madre del Verbo eterno, mereció ser levantada a la dignidad de Reina del mundo y de todas las criaturas. Esto es de san Bernardino de Sena, el cual dice: «Su consentimiento mereció a la Virgen el imperio del universo, el dominio del mundo y la regia soberanía sobre todas las criaturas».

				«Si la carne de María —reflexiona Arnoldo, abad— no fue diversa de la de Jesús, ¿será posible que María no fuese asociada al imperio de su Hijo?». Y luego añade: «Que no solo es común entre el Hijo y la Madre la dignidad real, sino que es también la misma».

				Por tanto, si Jesucristo es Rey del universo, del universo es igualmente Reina, María. «Porque una vez constituida Reina —dice el abad Ruperto—, con buen derecho se extiende su señorío sobre todo el imperio del Hijo». «Por consiguiente —concluye san Bernardino de Sena—, cuantas son las criaturas que sirven a la Santísima Trinidad, otras tantas son las que están sujetas al poder de la gloriosa Virgen María. Estando, pues, sometidas al imperio de Dios todas las criaturas: los ángeles, los hombres y todo lo que hay en el Cielo y en la tierra, por el hecho mismo obedecen a la Virgen María». Por lo cual el abad Guerrico, hablando con María, se expresa de esta manera: «Prosigue, oh María, prosigue gobernando con entera seguridad; dispón como te agrade de los bienes de tu Hijo, porque siendo Madre y Esposa del Rey del universo, a Ti te corresponde, en calidad de Reina, el reinar y dominar sobre todas las criaturas».

				2. María, Reina de misericordia; la misericordia es su mejor timbre de gloria. María, por consiguiente, es Reina; pero no olvidemos, para nuestro común consuelo, que es Reina llena de dulzura y clemencia, siempre atenta a velar por el bien de los pobres y miserables. Por eso la Santa Iglesia quiere que en esta oración de la Salve la llamemos y la saludemos con el título de Reina de misericordia. El mismo nombre de Reina, como lo advierte san Alberto Magno8, significa compasión de los pobres y providencia en sus necesidades; a diferencia del nombre de emperatriz, que significa severidad y rigor. «En aliviar a los miserables —dice Séneca— deben los reyes y las reinas poner todo su esplendor y magnificencia»9. Los tiranos buscan en el reinar su propio provecho, los reyes no deben buscar más que el bien de sus vasallos. Por esta razón en la consagración de los reyes se les unge la cabeza con aceite, símbolo de la misericordia, para hacerles comprender que en su reinado deben, sobre todo, alimentar pensamientos de piedad y compasión en favor de sus súbditos.

				Los reyes, por tanto, deben ejercitarse principalmente en obras de misericordia; pero no de modo que los reos queden sin el condigno castigo, cuando lo tienen merecido. Con todo, no es así María, que si bien es Reina, no lo es, sin embargo, de justicia para castigar a los malhechores, sino de misericordia, atenta solamente a perdonar y compadecerse de los pecadores; que por esto la Santa Iglesia quiere que expresamente la llamemos Reina de misericordia.

				3. Jesucristo reserva para Sí la justicia y concede a su Madre la misericordia. Comentando Juan Gersón, gran Canciller de París, aquellas palabras de David: Estas dos cosas oí: que el poder está en Dios, y que tú, Señor, eres misericordioso (Ps 41, 12), dice: que constando el reino de Dios de misericordia y de justicia, el Señor lo dividió, reservándose para sí el reino de la justicia, y concediendo a María el reino de la misericordia; disponiendo a la vez que todas las misericordias que se otorguen a los hombres pasen por sus manos, y se dispensen como mejor le agradare. «El reino de Dios —son las propias palabras de Gersón— está fundado en el poder y en la misericordia; reservándose Dios para Sí el poder, cedió, en cierto modo, la parte de misericordia a la Reina Madre». Y santo Tomás confirma este parecer, en el prefacio a las Epístolas canónicas, diciendo: «Cuando María concibió al Hijo del Altísimo en su seno y después lo dio a luz, alcanzó la mitad del reino de Dios, viniendo a ser María, Reina de misericordia, y Cristo, Rey de justicia»10.

				El Padre Eterno ungió a Jesucristo por Rey de justicia, y por eso le constituyó Juez universal del mundo, como cantó el Profeta cuando dijo: Da al Rey tus leyes para juzgar, da al Hijo del Rey tu justicia (Ps 61, 2). Comentando estas palabras, dice un docto intérprete: «Vos, Señor, habéis dado la justicia a vuestro Hijo, porque vuestra misericordia la entregasteis a la Madre del Rey». Por esto san Buenaventura, parafraseando el texto del Salmista, dice: «Da, Señor, tu justicia al Rey, y tu misericordia a su Madre»11. El Eterno Padre, dice igualmente Ernesto, arzobispo de Praga, dio al Elijo el derecho de juzgar y castigar; y a la Madre, el oficio de compadecerse y aliviar a los miserables. «El Padre —son sus palabras— dio al Hijo el poder de juzgar, pero el oficio de la misericordia lo entregó todo a la Madre». Por lo cual el profeta David predijo que el mismo Dios había de consagrar, por decirlo así, a María por Reina de la misericordia, ungiéndola con el óleo de la alegría; por eso —dice— te ungió Dios con el óleo de la alegría (Ps 44, 8), a fin de que nosotros, miserables hijos de Adán, nos regocijásemos al considerar que tenemos en el Cielo a esta gran Reina, llena de piedad y misericordia; como dice san Buenaventura, «María está llena de unción de misericordia y óleo de piedad, por haberla ungido el Señor con el óleo de la alegría»12.

				4. Ester, figura de María. San Alberto Magno trae, con muy buen acuerdo, a este propósito, la historia de la Reina Ester, que fue figura de nuestra Reina María. Se lee en el capítulo IV del libro de Ester, que el Rey Asuero despachó un edicto general por todo el imperio, por el cual condenaba a muerte a todos los judíos. Mardoqueo, que era uno de los proscriptos, encomendó este negocio a la Reina Ester, a fin de que interpusiese su valimiento con el Rey y obtuviese la revocación de la sentencia. Ester se negó en un principio a esta demanda, temiendo con ella irritar más el ánimo de Asuero. Pero reconvínola Mardoqueo, y queriéndole hacer comprender que el Señor la había colocado en el trono, no para salvarse a sí, sino también con el fin de alcanzar indulto general para toda la nación judía, mandó a decirle: No pienses que por estar en el palacio del Rey podrás tú sola salvar la vida entre todos los judíos (Est 4, 13). De la misma manera que habló Mardoqueo a Ester, podemos también nosotros, pobres pecadores, hablar a nuestra Reina, María, si por maravilla rehusara librarnos del castigo que justamente hemos merecido. Advertid, Señora, que si Dios os ha exaltado a la dignidad de Reina del universo, no es solamente para vuestra gloria, sino también para que desde la cumbre de vuestra grandeza podáis con más facilidad socorrernos y compadeceros de nosotros miserables.

				Cuando Asuero vio a Ester en su presencia, le preguntó con mucha afabilidad: —¿Qué petición es la tuya? A lo que la reina respondió: —Si he hallado gracia en tus ojos, oh rey mío, salva la vida de mi pueblo por quien imploro tu clemencia (Est 7, 2). Accedió gustoso Asuero a la demanda, y luego dio orden para que se revocase la sentencia. Ahora bien; si Asuero, por el amor que tenía a Ester, le otorgó el perdón de los judíos, que le pedía; Dios, que ama inmensamente más a María, ¿podrá no escuchar benévolo los ruegos que le dirige en favor de los pobres pecadores que se acogen a su amparo y protección? «Dios mío y Rey mío —le dice—, si he hallado gracia a tus ojos, si me amas, Señor, sé misericordioso con estos pecadores que a tu bondad encomiendo». Y bien sabe la divina Madre que es la mujer bendita, la bienaventurada, la única que halló la gracia que los hombres perdieron; bien sabe que es la predilecta del Señor y más amada que todos los hombres y ángeles juntos. ¿Será posible que Dios no atienda a sus ruegos? ¿Quién desconoce la eficacia que tienen para con Dios las súplicas de María?

				La ley de la bondad gobierna su lengua (Prov 26, 26), dicen los Proverbios. Es como una ley establecida por el mismo Dios que se use de misericordia con todos aquellos en cuyo favor María interpone sus ruegos. Pregunta san Bernardo por qué la Iglesia llama a María Reina de Misericordia; a lo cual responde el mismo santo diciendo: «Para que sepamos que la Virgen abre los tesoros de la misericordia de Dios a quien quiere, cuando quiere y como quiere; de suerte que no hay pecador, por perverso y culpable que sea, que llegue a perderse, si lo ampara María»13.

				5. María, misericordiosa, sobre todo con los más miserables: a todos acoge, a todos atiende. Pero ¿no podremos temer, por ventura, que María se desdeñe de interponer sus ruegos en favor de algún pecador que a Ella acude cargado de pecados? O a lo menos ¿no debe amedrentarnos la majestad y santidad de esta gran Reina? «No —responde san Gregorio—, porque mientras más sublime es su dignidad y su santidad es más grande, tanto más clemente y compasiva es con los pecadores que quieren enmendarse e imploran su protección». Los reyes y las reinas, con la majestad que ostentan, infunden temor e impiden que los súbditos se acerquen a su real presencia. Mas ¿qué temor puede infundir a los pobres pecadores la presencia de esta Reina de misericordia, si lejos de hallar en Ella nada de terrible o austero, es toda bondad y dulzura? «¿Por qué la humana fragilidad —pregunta san Bernardo— teme acercarse a María? Nada de austero hay en Ella, nada de terrible, todo es amabilidad; a todos ofrece leche y lana». No solamente da María a quien le pide, sino que a todos ofrece leche y lana; leche de misericordia, para excitarlos a la confianza, y lana de protección, para abrigarlos contra los rayos de la justicia divina.

				Refiere Suetonio que el Emperador Tito no acertaba a rehusar favor alguno a cuantos se lo pedían, y veces hubo en que prometió más de lo que podía cumplir; y a los que se lo advertían, solía responder: «Un soberano no debe despachar, sin otorgar lo que pide, al vasallo que ha admitido a su real presencia». Así hablaba Tito; con todo, bien pudo suceder que mintiera o faltase a las veces a sus promesas. Mas nuestra amorosa Reina no puede mentir y, por el contrario, puede alcanzar cuanto quiere en favor de sus vasallos. Tiene además un corazón tan benigno y compasivo, que no sabe dejar sin consuelo a quien acude a Ella. Esto es de Luis Blosio, que dice: «Tan grande es su bondad, que a nadie despacha con el corazón oprimido».

				6. Es imposible que María no atienda a los más miserables. Pero decidme, oh María —exclama san Bernardo—, ¿podréis rehusar socorrer a los miserables, siendo Vos la Reina de la misericordia? Y ¿quiénes, sino los miserables, son los naturales súbditos de la misericordia? Y puesto que sois la Reina de la misericordia, y yo, entre todos, el pecador más miserable, y por consiguiente, el primero de vuestros súbditos, de mí, por tanto, debéis tener particular cuidado. Tened, pues, piedad de nosotros, oh Reina de misericordia, y procurad salvarnos».

				«Y no digáis, Virgen sacrosanta —exclama san Jorge de Nicomedia— que no podéis ayudarnos, porque tan grande es vuestro poder y vuestra piedad, que vence con exceso a cualquier número de pecados. Nada y que pueda resistir a vuestro poder, porque ¡maestro Criador, que lo es también nuestro, honramos a Vos, que sois su Madre, estima como suya ¡nuestra gloria!, y el Hijo de Dios, gozándose en nuestras prerrogativas, atiende benigno a vuestros fuegos, queriendo con esto pagar las deudas que con Vos ha contraído». Quiere decir: si la Virgen María está infinitamente obligada a su Hijo, por haberla escogido para Madre suya, fuerza es confesar también que el Hijo está muy obligado a su Madre, por haberle dado el ser humano; por lo que Jesús, para recompensar a María cuanto le debe, gozando de su gloria, la honra de manera particular escuchando siempre todas sus plegarias.

				7. Todos deben tener confianza en María, aunque sean pecadores. ¡Cuán grande, por consiguiente, debe ser nuestra confianza en esta augusta Reina, sabiendo el mucho crédito que goza cerca de Dios y que su misericordia es a la vez tan rica y abundante; que no hay hombre alguno en la tierra que no participe de la bondad y de los favores de María! Esto mismo reveló la Virgen María a Sarta Urdida: «Yo soy —le dijo— la Reina del Cielo y la Madre de misericordia, yo soy la alegría de los justos y la intercesora de los pecadores para con Dios. No hay ningún mortal tan desventurado, que mientras viva carezca de mi misericordia, pues por mi causa tientan los demonios menos de lo que en otro caso tentarían. Ni hay ninguno tan apartado de Dios, a no ser que del todo estuviere maldito (con la final e irrevocable maldición se entiende, como lo están los condenados), que si me invocare, no vuelva a Dios y alcance misericordia».

				«Todos me llaman —prosigue diciendo María— madre de misericordia, y a la verdad lo soy, por la misericordia de mi Hija me hizo misericordiosa y me enseñó a ser compasiva con los hombres. Así, pues, será miserable —concluye diciendo— que, pudiendo, no acuda a esta misericordia». Será desgraciado, y lo será para siempre en la otra vida, el que pudiendo, mientras viviere, acudir a mí, que soy tan bondadosa con todos y estoy tan ansiosa de ayudar a los pecadores, descuida el implorar mi favor y miserablemente se condena.

				8. Exhortación a recurrir a la Reina de misericordia. Acudamos, pues, pero acudamos siempre, a postrarnos a los pies de esta dulcísima Reina, si es que tenemos empeño en asegurar nuestra salvación. Y si por ventura el recuerdo de nuestros pecados nos atemoriza y desalienta, no olvidemos que María ha sido escogida por Reina de misericordia, para salvar a los pecadores más culpables y perdidos que acudan a su protección. Ellos formarán en el Cielo su más rica corona, como se lo prometió en los Cantares su divino Esposo: «Ven del Líbano, esposa mía; ven del Líbano, ven y serás coronada… desde las guaridas de leones, desde los montes de leopardos» (Ct 4, 8). ¿Y cuáles son esas cuevas y montes donde moran esas fieras y monstruos sino los miserables pecadores cuyas almas se convierten en cubil de los pecados, los monstruos más deformes que puede haber? Pues bien, comenta el abad Ruperto, precisamente de estos miserables pecadores salvados por su mediación, oh gran reina, te verás coronada en el paraíso, ya que su salvación será tu corona, corona muy apropiada para una reina de misericordia y muy digna de ella, para ceñir las sienes de una Reina de misericordia. A este propósito léase el siguiente

				Ejemplo. Conversión, en la hora de la muerte, de María, la pecadora

				Se dice que en la vida de Sor Catalina de san Agustín que, en el mismo pueblo en que vivía esta sierva de Dios, habitaba también una mujer llamada María, la cual en su juventud había llevado vida licenciosa, y aun en la vejez se obstinaba en proseguir la carrera de sus desordenados apetitos. Arrojada por esto del pueblo, fue a refugiarse en una cueva que había fuera del poblado, donde murió consumida por una enfermedad repugnante, abandonada de todos y privada de los Sacramentos; por lo cual la enterraron en el campo, como si fuera una bestia.

				Sor Catalina, que tenía la piadosa costumbre de encomendar a Dios las almas de todas las personas que pasaban a la otra vida, al saber la muerte desgraciada de la pobre anciana, ni siquiera pensó en rezar por ella, teniéndola por condenada, como la tenían todos. Mas he aquí que al cabo de cuatro años se le apareció de improviso a Sor Catalina un alma del Purgatorio, que le dijo: «¡Ay, Sor Catalina, qué desventurada soy! ¡Tú encomiendas a Dios las almas de todos los que mueren: solo de la mía te has olvidado!» «Mas tú, ¿quién eres?» —replicó la sierva de Dios—. «Yo soy —respondió— la pobre María, que murió en la cueva». «¡Cómo! —repuso Sor Catalina—, y ¿te has salvado?» «Sí —contestó—, por la misericordia de la Virgen María me he salvado». «Y ¿cómo?» —tomó a preguntar la religiosa—. «Cuando estaba para morir, al verme tan cargada de pecados y abandonada de todos, acudí a la Madre de Dios y le dije: Vos, Señora, sois el refugio de los desamparados: vedme aquí abandonada de todos; sois mi única esperanza, solo Vos me podéis ayudar; tened compasión de mí. Entonces la Santísima Virgen me alcanzó la gracia de hacer un acto de contrición; al punto morí y tuve la gran ventura de salvarme. Mi adorada Reina me alcanzó también la gracia de que abreviasen las penas que padezco; así es que sufro en intensidad lo que debía purgar en muchos años. Solo necesito para salir del Purgatorio, que se me apliquen algunas misas: te ruego que las hagas celebrar, que yo, agradecida, te prometo encomendarte siempre a Dios y a María». Sor Catalina mandó luego celebrar las misas pedidas, y a los pocos días se le apareció de nuevo aquella alma, más resplandeciente que el sol, y le dijo: «Gracias, Catalina, gracias: me voy al Cielo a cantar las misericordias de Dios y a interceder por ti».

				Oración. A María, Reina de misericordia

				¡Oh María, Madre de Dios y Reina mía soberana! Cual se presenta a una gran reina el pobre andrajoso y cubierto de llagas, así comparezco yo ante vuestra presencia, ¡oh Reina del Cielo y de la tierra! No os desdeñéis, Señora, de inclinar, desde el elevado trono en que estáis sentada, los ojos de vuestra misericordia hacia este desventurado pecador. Si el Señor os ha colmado de riquezas, es para socorrer con ellas al pobre; y si os escogió para Reina de misericordia, es para que acudáis en auxilio de los miserables. Miradme, pues, compasiva y tened piedad de mí. Volved a mí esos vuestros ojos; no me dejéis mientras no me troquéis de pecador en santo. Bien veo que nada merezco, antes al contrario, merecería por mi ingratitud verme privado de todas las gracias que del Señor he recibido por vuestra mediación. Pero si Vos sois la Reina de la misericordia, no son méritos lo que buscáis, sino miserables para socorrerlos en sus necesidades. Pero ¿quién más pobre y miserable que yo?

				¡Oh, Virgen excelsa!, bien sé que, aunque sois la Reina del universo, lo sois también mía; por eso quiero dedicarme de especial manera a vuestro servicio, a fin de que dispongáis de mí como mejor os agradare. «Señora, os diré con san Buenaventura, bajo vuestro gobierno quiero colocarme; regidme y gobernadme con entera libertad; no me abandonéis a mí mismo». Mandad, imponed a vuestro arbitrio, y aun castigadme, cuando no os obedeciere, porque harto saludables serán para mí los castigos que me imponga vuestra piadosa mano.

				En más alta estima tengo el ser vuestro siervo, que dueño y señor de toda la tierra. Tuyo soy, os diré con David, sálvame (Ps 118, 94)14. Aceptadme, oh María, como propiedad vuestra y como cosa vuestra, velad por mi salvación. Ya no quiero pertenecerme a mí; quiero entregarme del todo a Vos. Y si en lo pasado he sido infiel en serviros perdiendo tan buenas ocasiones de honraros, en lo porvenir quiero rivalizar en celo con vuestros más leales y amantes servidores. No, no quiero que de hoy en adelante me gane nadie en honraros y amaros a Vos, Reina mía amabilísima. Esta es mi promesa y espero cumplirla ayudado de vuestra gracia. Amén.

			
			
				Que debemos tener aún mayor confianza en María por ser nuestra Madre

				1. María es verdaderamente Madre de nuestras almas. No en vano, ni sin especial motivo, los devotos de María la llaman Madre; se diría que no saben darle otro nombre, y no se cansan de invocarla con el título de Madre. A la verdad, María es nuestra Madre, no carnal, sino espiritual, de nuestras almas y de nuestra salvación.

				Cuando el pecado privó a nuestras almas de la divina gracia, las privó también de la vida. En este estado de miseria y abatimiento estaban, cuando nuestro Redentor, Jesucristo, movido por un exceso de misericordia y amor, vino a la tierra, para devolvernos, muriendo en la Cruz, la vida que habíamos perdido, como Él mismo lo declaró por estas palabras: He venido para que tengan vida y la tengan más abundante (Io 10, 10). Más abundante, en efecto, porque, como dicen los teólogos, Jesucristo con su Redención nos trajo más bienes que males nos acarreó Adán con su pecado. De suerte que reconciliándonos con Dios, se hizo Cristo en la ley de gracia Padre de nuestras almas, como ya lo había profetizado Isaías, llamándolo Padre del siglo venidero; príncipe de paz (Is 9, 8). Mas si Jesucristo fue el Padre de nuestras almas, María fue la Madre; porque al darnos a Jesucristo, nos dio con Él la verdadera vida; y ofreciendo la vida del Hijo por nuestra salvación, fue como darnos a luz o hacernos nacer a la vida de la gracia.

				2. María, Madre nuestra, por ser Madre de Jesucristo. Enseñan los Santos Padres que en dos diversas ocasiones vino a ser María nuestra Madre espiritual.

				Fue la primera cuando mereció concebir en su seno virginal al Hijo de Dios, como dice san Alberto Magno; y san Bernardino de Sena lo explica más claramente, de esta manera: Cuando el celestial mensajero anunció a la Virgen María que el Verbo eterno esperaba su consentimiento para hacerse Hijo suyo, comenzó a pedir a Dios con tan encendidos afectos por nuestra salvación y a interesarse por nuestra redención con tan grande amor, que desde aquel instante nos llevó en su seno como amorosísima Madre. «Por el consentimiento que dio la Virgen en la Encarnación del Verbo, dice el santo, tomó muy a pechos el procurar la salvación de todos, y por este consentimiento se interesó de tal suerte por la redención del género humano, que desde entonces nos llevó a todos en su seno, como lleva la madre a sus hijos».

				Hablando san Lucas del nacimiento del Salvador, dice que María dio a luz a su primogénito (Lc 2, 7). Estas palabras de san Lucas, «que María dio a luz a su primogénito, suponen, dice un autor, que después tuvo otros hijos. Ahora bien; es de fe, prosigue diciendo el mismo autor, que María, fuera de Jesús, no tuvo otros hijos carnales; fuerza es concluir que tuvo otros espirituales, que somos todos nosotros»15.

				Esto mismo reveló el Señor a santa Gertrudis, la cual, al leer cierto día este pasaje de san Lucas, quedó turbada y confusa, no alcanzando a comprender cómo pudiera llamarse a Jesucristo el primogénito de María, siendo así que la Virgen solo fue Madre del Redentor. Dios le dio a entender que Jesucristo fue el primogénito de María según la carne, y todos los demás hombres, hijos suyos según el espíritu.

				Esto nos ayuda a explicar lo que de María se lee en los sagrados Cantares: Es tu vientre como montoncito de trigo cercado de azucenas (Cant 7, 2). Glosando san Ambrosio estas palabras, dice «que si bien en el seno purísimo de María no había más que un solo grano de trigo, es a saber, Cristo Nuestro Señor, se llama con todo, montoncito de trigo, porque en este solo grano estaban virtualmente contenidos todos los elegidos, de los cuales María era la Madre, pudiendo decirse de Jesús que es el primogénito entre muchos hermanos»16. Apoyado en esto, escribió Guillermo abad: «En este solo fruto, esto es, en Jesucristo, Salvador de todos los hombres, María dio la salud a muchedumbre de almas. Dando a luz al que es la vida, engendró a muchos para la vida». Quiso decir que María, dando a luz a Jesús, nuestro Salvador y nuestra vida, nos dio también a todos la vida y la salvación.

				3. María, Madre nuestra, por sus Dolores al pie de la Cruz. La segunda circunstancia en que nos engendró María a la vida de la gracia fue en el Calvario, cuando ofreció al eterno Padre, con tanto dolor de su corazón, la vida de su amado Hijo por nuestro rescate. Entonces fue cuando María, según el parecer de san Agustín, cooperó con su amor a que los fieles naciesen a la vida de la gracia, viniendo por aquí a ser madre espiritual de todos nosotros, que somos miembros de Jesucristo, nuestra cabeza. «María —son palabras del santo— es la madre espiritual de los miembros del Salvador, porque cooperó con su abrasado amor a que los fieles naciesen para la Iglesia»17. Esto es cabalmente lo que se dice de la Virgen María en los sagrados Cantares: Me pusieron a guarda de viñas; mi propia viña no la guardé (Cant 1, 5). Es decir, que por desear María salvar nuestras almas, consintió en entregar a la muerte la vida de su Hijo. Que es lo que en otras palabras dice Guillermo: «María, para salvar a muchas almas, entregó la suya a la muerte». ¿Cuál era el alma de María, sino su amado Jesús, que era su vida y todo su amor? Por eso el santo anciano Simeón le anunció que había de llegar un día en que una espada cruel traspasaría su bendita alma: esta espada fue justamente la lanza que atravesó el costado de Jesús, que era el alma de la Virgen. En aquella ocasión nos engendró la Virgen para la vida eterna, pudiendo con toda razón llamarnos hijos de los dolores de María.

				Esta nuestra amorosísima Madre estuvo siempre perfectamente unida a la voluntad de Dios; por lo cual, al considerar el amor del Eterno Padre para con los hombres, pues llegó por nuestra salvación hasta entregar a Jesús a muerte afrentosísima, y el amor del Hijo, en querer morir voluntariamente por nosotros, María, para conformarse de todo en todo con este amor, que el Padre y el Hijo tenían al humano linaje, consintió también de buen grado en ofrecer a su Hijo en perfecto holocausto, a fin de que nosotros lográsemos salvarnos. «No se puede dudar —dice san Buenaventura— que María quiso voluntariamente entregar a Jesús por la salvación del género humano, con el fin de que la Madre fuese en todo y por todo semejante al Padre y al Hijo»18.

				4. La escena del Calvario. Verdad es que Jesucristo al morir por la redención de los hombres quiso ser sol. Yo solo —dice por Isaías— pisé el lagar (Is 63, 3), pero al contemplar las ansias vivísimas que tenía su Madre de sacrificarse también por la salvación del humano linaje, dispuso que con la oblación y sacrificio que Ella misma hacía de la vida de su Hijo cooperase a nuestra salvación y llegase por aquí a ser Madre de nuestras almas. Esto mismo quiso declararnos nuestro Salvador cuando, antes de expirar, mirando desde lo alto de la cruz a su Madre y a Juan, su discípulo amado, que estaban a su lado, dijo, dirigiéndose primero a María: Mujer, he ahí a tu Hijo (Io 19, 26-27). Como si dijera: Ahí tienes al hombre que nace a la vida de la gracia por la ofrenda que por su salvación haces de mi vida. Vuelto después al discípulo le dice: Ahí tienes a tu Madre. Con estas palabras quedó María constituida Madre, no solo de san Juan, sino también de todos los hombres, por el amor que les profesaba, como dice san Bernardino de Sena: «En san Juan estaban comprendidos todos los hombres, de los cuales, por el amor que les tenía, quedó hecha Madre». Por eso advierte Sylveira que el mismo san Juan, al escribir este pasaje del Evangelio, se expresa así: Después dijo al Discípulo: Ahí tienes a tu Madre. No a san Juan, sino al Discípulo, se dirige Jesucristo, queriéndonos con esto significar que el Salvador dio a María por Madre a todos los que, siendo cristianos, son a la vez sus discípulos. «Juan —añade Sylveira— es nombre propio, y discípulo lo es común, por donde se ve que Jesucristo dio a todos los hombres por Madre a la Virgen María».

				5. María con su maternal solicitud nos salva, nos protege y nos defiende. Yo soy la Madre del amor hermoso (Eccli 24, 24), dice María, y a la verdad su amor, que hermosea nuestras almas a los ojos de Dios, la inclina a tratarnos con la ternura con que una madre trata a sus hijos. «Es toda amor para nosotros —dice un autor— que nos ha aceptado por hijos»19. ¿Y qué madre ama a sus hijos con tan puro amor y se interesa por su felicidad tanto como Vos, dulcísima Reina nuestra, nos amáis y os interesáis por nuestro bien? «¿Habrá alguna madre según la carne —pregunta san Buenaventura— que nos ame tanto como nos amáis Vos, y que como Vos procure nuestro verdadero bien?».

				¡Dichosos los que viven bajo la protección de una Madre tan amante y tan poderosa! Aunque en tiempo de David todavía no había nacido María, ya el Santo Profeta se declaraba por hijo suyo, y por Ella rogaba al Señor que le otorgase la salvación: Pon en salvo —decía— al hijo de tu esclava (Ps 85, 16). «¿De qué esclava?» —pregunta san Agustín, y responde—: «De aquella que dijo: He aquí la esclava del Señor»20. ¿Quién tendrá la osadía de arrancar del seno de María a los que en él se han refugiado para salvarse del furor de sus enemigos? ¿Qué furia del infierno o qué pasión, por violenta que sea, podrá vencer a los que ponen toda su confianza en el patrocinio de tan grande Madre? «¡Ah —exclama el cardenal Belarmino—, qué bien se está bajo el amparo de Madre tan poderosa! ¿Quién nos arrancará de su regazo? ¿Qué tentación o qué tormenta podrá derribarnos, si lo fiamos todo al patrocinio de la Madre de Dios y Madre nuestra?».

				Dicen que la ballena, cuando ve en peligro a sus ballenatos, o porque la sorprende una furiosa tempestad o se ve acosada por los pescadores, abre la boca, se los traga y los guarda en su seno. «Esto es, cabalmente, lo que hace nuestra piadosísima Madre —dice Novarino—; cuando ve a sus hijos fluctuar en medio de una furiosa tempestad de peligros y tentaciones, su maternal cariño los guarda como dentro de sus entrañas, y los protege, y no los abandona hasta conducirlos al seguro puerto de la bienaventuranza». ¡Bendita seáis para siempre, Madre amantísima, Madre piadosísima, y sea por siempre bendito aquel Dios que os hizo Madre nuestra y refugio nuestro en todos los peligros de esta nuestra vida!

				La misma Santísima Virgen reveló a santa Brígida que así como una madre, si viese a su hijo entre las espadas de sus enemigos, haría indecibles esfuerzos para salvarlo, así obro yo y obraré siempre con mis hijos, aunque sean muy grandes pecadores, con tal que acudan a mí en demanda de socorro. ¡Ah! En todas las batallas que tenemos que sostener contra el infierno venceríamos siempre y nuestra victoria sería segura si, recurriendo a la Madre de Dios y Madre nuestra, le dijéramos y repitiéramos sin cesar: «Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios». ¡Cuántas y cuán señaladas victorias han reportado sobre el infierno los fieles que han invocado a María con esta breve, pero poderosa oración! De esta manera salía siempre triunfadora del demonio la gran sierva de Dios Sor María del Crucificado, de la Orden de San Benito.

				6. Eficacia de la intercesión de María: acudamos a Ella, y pongamos en Ella toda nuestra confianza. Alegraos y cobrad ánimo los que os gloriáis de ser hijos de María; no olvidéis que acepta por hijos a todos los que quieren serlo. ¡Ánimo y confianza! ¿Cómo podéis temer perderos si esta madre os protege y defiende? Así, dice san Buenaventura, debe animarse y decir el que ama a esta buena madre y confía en su protección: ¿Qué temes, alma mía? Nada; que la causa de tu eterna salvación no se perderá estando la sentencia en manos de Jesús, que es tu hermano, y de María, que es tu madre. Con este mismo modo de pensar se anima san Anselmo y exclama: «¡Oh dichosa confianza! ¡Oh refugio siempre seguro! ¡La Madre de Dios es también mi madre! ¿Con cuánta certidumbre debemos, pues, esperar cuando nuestra salvación depende de tan buen hermano y de tan buena Madre».

				Oigamos, pues, las amorosas voces de nuestra Madre, que nos llama y nos dice: Quien sea como niño pequeño, que venga a mí (Prov 9, 4). A los niños nunca se les cae de los labios el nombre de su madre; y en todos los peligros que les amenazan, en cualquier susto que tienen, luego alzan la voz y exclaman: ¡Madre, madre! Esto es lo que pedís de nosotros, oh Madre dulcísima y amorosísima; queréis que, como los niños, acudamos siempre a Vos en nuestros peligros y os llamemos en nuestro auxilio, porque vuestro mayor deseo es protegernos y salvarnos, como habéis salvado a todos vuestros hijos que a Vos han acudido.

				Ejemplo. Santa muerte de un escocés convertido a la religión católica

				En la historia de las fundaciones de la Compañía de Jesús en el reino de Nápoles se habla de un noble joven escocés, llamado Guillermo Elphinstone, pariente del rey Jacobo, que había nacido en la herejía y se educó en ella. Iluminado por luz divina, que le iba descubriendo los errores de su infame secta, se trasladó a Francia, donde por los consejos de un padre jesuita, también escocés, y sobre todo por la intercesión de la bienaventurada Virgen María, conoció al fin la verdad de nuestra religión, abjuró la herejía y se hizo católico.

				Se trasladó después a Roma. Cierto día le encontró un amigo suyo harto triste y apesadumbrado, y preguntándole por la causa de su aflicción y abatimiento, por toda respuesta le dijo: «Esta misma noche se me ha aparecido mi difunta madre y me ha dicho: ¡Cuán dichoso eres, hijo mío, por haber ingresado en el seno de la verdadera Iglesia! Yo, por haber muerto en la herejía, estoy condenada». Con esta visión se enfervorizó más y más en la piedad y cobró mayor devoción a la Virgen Santísima, escogiéndola por su única Madre, la cual le inspiró el buen pensamiento de entrar en religión, obligándose a ello con voto.

				Mas como estaba enfermo, se fue a Nápoles a buscar la salud perdida, con el cambio de clima; pero en dicha ciudad le mandó el Señor la muerte, muriendo religioso. A los pocos días de llegar a Nápoles cayó mortalmente enfermo; mas antes de morir, con ruegos y lágrimas, pidió a los Padres que le recibiesen en la Compañía; por lo cual, cuando le llevaron el Viático hizo en presencia del Santísimo Sacramento la profesión religiosa y fue deparado miembro de la Compañía de Jesús. Después de esto, era de ver los devotísimos afectos que salían le su corazón, y que enternecían a todos. Sin cesar daba gracias a su Madre, María, por haberle sacado de las tinieblas de la herejía y llevándole a morir en el seno de la verdadera Iglesia, y en la casa de Dios, rodeado de los religiosos, sus hermanos. «¡Qué dicha —exclamaba— el morir en medio de todos estos ángeles!». Y cuando le exhortaban a que procurase descansar: «¡Ah!, no es tiempo de reposo —respondía—, ahora que se acerca el fin de mi vida!». Cuando estaba para morir dijo a los que se hallaban presentes: «¿No veis, hermanos míos, no veis a los ángeles del Cielo que me asisten?». Al advertir uno de los religiosos que el moribundo pronunciaba palabras entre dientes, le preguntó qué era lo que decía; a lo cual le respondió que el Ángel de la Guarda le había revelado que debía estar muy poco tiempo en el Purgatorio, y que luego volaría su alma al Cielo. Tornó después a los dulces coloquios con su Madre, María, y como un niño que se duerme plácidamente en los brazos de su madre, expiró diciendo: «¡Madre, madre!». Poco después supo por revelación un devoto religioso que aquella alma estaba gozando de Dios en el paraíso.

				Oración. De un pecador a su Madre, María

				¡Oh Madre mía Santísima! ¿Cómo es posible que, teniendo yo una Madre tan santa, sea tan malvado? ¿Una Madre tan inflamada en el amor divino, ame yo tan apasionadamente las criaturas? ¿Una Madre adornada de tantas virtudes, sea yo tan pobre en merecimientos? Es cierto, Madre mía amabilísima, que no merezco llamarme hijo vuestro, porque me he hecho indigno de ello por mi vida criminal. Basta que me aceptéis por vuestro siervo, aunque sea el más vil y menospreciado; que por solo este título renunciaré gustoso a todos los reinos de la tierra. Con esto me doy por satisfecho.

				Sin embargo, no me neguéis la singular merced de poder llamaros con el nombre de Madre. Este solo nombre me llena de consuelo, me derrite el corazón y me trae a la memoria la obligación que tengo de amaros; este nombre me alienta a poner toda mi confianza en Vos. Cuando me acomete el terror de mis pecados y el rigor de la divina justicia, me siento animado y confortado con solo pensar que sois mi Madre. Permitidme, pues, que os diga: ¡Madre mía, Madre mía amabilísima! Con este nombre os llamo ahora, y con el mismo quiero llamaros siempre. Vos, después de Dios, habéis de ser siempre mi esperanza, mi refugio y mi amor en este valle de lágrimas. Con estos sentimientos quiero morir, y en aquel trance supremo, entregando mi alma en vuestras santas manos, diré: Madre mía, María, ayudadme, tened compasión de mí. Amén.

			
			
				Del grande amor que nos tiene María, nuestra Madre

				1. María, Madre de amor. Siendo como es María nuestra Madre, bien será que consideremos ahora el grande amor que nos tiene. Los padres aman a sus hijos como por necesidad. Dios manda en su santa ley que los hijos amen a sus padres; mas por el contrario, no hay ningún precepto expreso, como observa santo Tomás21, que imponga a los padres obligación de amar a sus hijos; porque la misma naturaleza ha grabado con caracteres tan indelebles en el corazón de los padres el amor a sus hijos, que hasta las fieras más salvajes no pueden menos de amar a sus hijuelos. «La misma naturaleza —dice san Ambrosio—, infunde a los animales el amor a sus crías». De los tigres cuentan los naturalistas que, al oír los gritos de sus cachorros presos por los cazadores, se arrojan al mar en seguimiento de las naves que los llevan cautivos. Pues bien: si ni los tigres, nos dice María, nuestra amantísima Madre, se saben olvidar de sus hijos, ¿cómo podré yo dejaros de amar a vosotros, que sois mis hijos? ¿Puede la mujer olvidarse de su niño sin tener compasión del hijo de sus entrañas? Pero aun cuando ella pudiera olvidarle, yo nunca pudiera olvidarme de ti (Is 49, 15). Demos por un imposible que una madre no amase a su hijo; pues con todo, yo no dejaría jamás de amar a un alma hija mía.

				María es nuestra Madre, no según la carne, como queda ya dicho, es Madre del amor. Yo soy —dice— la Madre del amor hermoso (Eccli 24, 24). De tal suerte, que solo por el amor que nos tiene se ha inclinado a hacerse Madre nuestra, y «se gloría, como dice un autor, de ser Madre de amor, porque habiéndonos recibido por hijos, es toda amor para con nosotros». ¿Quién podrá con palabras explicar el amor que nos tiene esta Madre a nosotros, miserables pecadores? Dice Arnoldo de Chartres «que María, en la muerte de Jesús, ardía en abrasados incendios de caridad y suspiraba dar la vida juntamente con su amado Hijo, por nuestro amor».

				«De suerte que, así como el Hijo agonizaba pendiente de la Cruz, de la misma manera —dice san Ambrosio— se hubiera ofrecido María a los verdugos, a fin de inmolar su vida por nosotros»22.

				2. Motivos del amor de María: Ama mucho a los hombres, porque ama mucho a Dios. Mas bien será declarar ya los motivos de este amor, para que mejor entendamos el grande amor que nos tiene esta Madre. María ama con entrañable amor a los hombres, porque ama a Dios con todo su corazón. Este es el primer motivo de su cariño.

				El amor de Dios y el amor del prójimo caen bajo el mismo mandamiento, como lo dice san Juan: «Tenemos este mandamiento del Señor: que quien ama a Dios, ame también a su hermano» (1 lo 4, 21). De modo que el uno crece siempre al compás del otro. Por esto, ¿qué no han hecho los santos, insignes amadores de Dios, por el amor del prójimo? Muchos de ellos han llegado, por la salvación de sus hermanos, a perder la libertad y hasta dar la vida por ellos. Léanse las proezas de su amor. San Francisco Javier pasó en las Indias increíbles trabajos; para volar al socorro de las almas de aquellos bárbaros, trepaba por las montañas y se arriesgaba a mil peligros, con el intento de sorprenderlos en sus guaridas, donde vivían a modo de fieras del bosque, y llevarlos a Dios. San Francisco de Sales, para convertir a los herejes de la provincia de Chablais, no titubeó en pasar todos los días, por espacio de un año, un torrente impetuoso andando sobre un madero, a las veces cubierto de hielo, para trasladarse a la opuesta ribera con el propósito de predicar a los obstinados herejes. San Paulino de Nola se vendió como esclavo para rescatar al hijo de una viuda. San Fidel de Sigmaringa se tuvo por feliz perdiendo la vida por querer ganar para Dios con sus predicaciones a unos herejes. Los santos, pues, porque amaban a Dios, han hecho por el amor del prójimo cosas heroicas y admirables.

				Ahora bien, ¿quién ha amado a Dios más que María? Ella, en el primer instante de su vida, amó a Dios más que lo han amado y amarán todos los santos y todos los ángeles durante todo el curso de su existencia, como más largamente veremos al tratar de las virtudes de María. La misma Virgen Santísima reveló a Sor María del Crucificado, que era tan grande el incendio de amor a Dios que ardía en su pecho, que si el Cielo y la tierra lo sintieran quedarían en un instante consumidos; y comparados con los míos todos los ardores de los serafines, no son más que el soplar de viento helado. Si, pues, entre todos los espíritus bienaventurados no hay ninguno que venza a María en el amor de Dios, tampoco hay, ni puede haber, quien después de Dios, nos ame más que nuestra amantísima Madre, María. Reunid, si podéis, el amor que todas las madres tienen a sus hijos, todos los esposos a sus esposas, todos los ángeles y santos a sus devotos; pues bien, todo este amor no igualaría al que tiene María a una sola alma. «Todo amor —dice el P. Nieremberg—, cuanto han tenido y tendrán las madres más tiernas del mundo a sus hijos más queridos, es sombra y nada respecto del que Ella nos tiene. El amor que María nos tiene es más fino y leal y mayor que cuanta caridad han tenido y tendrán todos los santos juntos y los más altos y abrasados serafines en amor de Dios»23.

				3. Segundo: María ama a los hombres porque Cristo, al morir, se los encomendó. Otro motivo por el cual María nos ama con tan grande amor es porque Jesucristo, antes de expirar en la Cruz, nos encomendó como hijos a su benditísima Madre, cuando dirigiéndose en la persona de san Juan a todos los hombres, dijo: Mujer, he ahí a tu hijo. Estas fueron las últimas palabras que Jesucristo dirigió a su desolada Madre. Ahora bien; los últimos encargos que nos hace una persona amada en la hora de la muerte son los que en más aprecio se tienen y más grabados quedan en la memoria.

				4. Tercero: María nos ama además porque somos hijos de sus dolores. Además, la Virgen Santísima nos ama con tanto amor porque le hemos costado excesivos dolores, así como las madres aman por lo general más a los hijos que les han costado más trabajo y cuidados. Pues bien; para conservarnos a nosotros, sus hijos, la vida de la gracia, ha debido padecer el suplicio de entregar por sí misma a la muerte a su muy amado Jesús, consintiendo por amor nuestro en verle morir en su presencia en medio de los tormentos más atroces. Esta tan sublime inmolación, ofrecida por María, nos mereció nacer a la vida de la gracia. Por lo cual, si somos los hijos más queridos de su corazón, es porque le costamos excesivo dolor. Así como del amor que el Padre Eterno tuvo a los hombres, por los cuales no titubeó en sacrificar a su Hijo, está escrito: De tal manera amó Dios al mundo, que llegó a darle a su Hijo Unigénito (Io 131, 16), lo mismo podemos decir, con san Buenaventura, de la Virgen María: «De tal manera nos amó María, que nos dio a su Unigénito Hijo»24.

				Y ¿cuándo nos lo dio? «Nos lo dio —responde el Padre Nieremberg— cuando le otorgó licencia para ir a la muerte; nos lo dio, cuando abandonado de todos por odio o por temor, podía ella sola defender con buen éxito la causa de su Hijo delante de los Tribunales». Y bien se puede conjeturar que la defensa de Jesús, hecha por una Madre tan sabia y tan amante de su Hijo, hubiera causado profunda impresión, a lo menos en el ánimo de Pilatos, para disuadirle de condenar a muerte a un hombre del cual públicamente había declarado ser inocente. Pero no; María no quiso desplegar los labios para defender a su Hijo, a fin de no estorbar su muerte, de la cual dependía nuestra salvación. Nos lo dio, finalmente, millares de veces al pie de la Cruz en aquellas tres horas que duró la agonía de su Hijo, durante las cuales no hizo más que ofrecer con sumo dolor suyo y sumo amor nuestro el sacrificio de la vida de Jesús, con tanta constancia, que, como dicen san Anselmo y san Antonio, si no se hallaran verdugos que lo crucificaran, para que se salvase el mundo y se cumpliese la voluntad de Dios, Ella misma lo pusiera en una cruz. Y si fue tanta la fortaleza de Abraham, que estaba dispuesto a sacrificar por sus propias

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Ejemplo. Santa muerte de una pastorcita

				
				
				Oración. Para pedir a María la gracia de amarla

				
				
				
			
			
				María es también Madre de los pecadores arrepentidos

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				Ejemplo. Un pecador librado de muerte temporal y eterna

				
				
				
				Oración. De un pecador que pone toda su confianza en María
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